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MÓDULO 4
LIDERAZGO DE LAS MUJERES CON DISCAPACIDAD

INTRODUCCIÓN

Liderar ¿qué, cómo y para qué?
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Participación en elecciones del 24 de marzo de 2019 para alcalde, prefecto, concejales urbanos y rurales

Toda mujer como toda persona define su existencia vital, esto significa la posibilidad de experimentar​ la rebeldía, el heroísmo, el afecto, la imaginación, la sexualidad, las cercanías, la solidaridad. Las mujeres con discapacidad requieren que se den las condiciones para la existencia plena. ¿Qué pasa cuando esto no ocurre? La movilización colectiva es el mecanismo fundamental para cambiar a las personas y transformar la realidad que nos rodea. En este sentido se distinguen diferentes momentos en la lucha por la igualdad entre hombres y mujeres, ya que históricamente las sociedades han otorgado al hombre la hegemonía en la toma de decisiones políticas, culturales y económicas, condición reforzada por la idea de inferioridad de la mujer frente al hombre. 
El feminismo surge precisamente como un movimiento social que tiene como propósito eliminar la desigualdad social que han vivido las mujeres. Desde una perspectiva histórica los diferentes momentos de estas luchas se les ha denominado olas y a cada una corresponde un avance en el reconocimiento de los derechos de las mujeres.

La primera ola del feminismo surge como respuesta a un movimiento intelectual que promovió la igualdad social de los hombres, que tuvo su expresión máxima en la Revolución Francesa en 1789 y la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. Sin embargo, este manifiesto no incluye la igualdad de las mujeres, sino que mantiene las limitaciones en la participación social y económica de la sociedad. En esta primera ola de feminismo se destacan al menos dos mujeres: Olimpe de Gouges (1791) que reivindicó los derechos civiles de las mujeres; y Mary Wollstonecraft, quien en su texto Vindicación, reclama la exclusión de las mujeres y propone una educación igualitaria, porque las diferencias entre hombres y mujeres no obedecen a la naturaleza sino a aprendizajes culturales (Valcárcel, 2001). 
La segunda ola del feminismo, el sufragismo, se ubica a mediados del siglo XIX, con énfasis en la lucha por el derecho de las mujeres al voto, debido a que a las mujeres de la época no se les permitía participación política, incluso en Francia se emite un código que obliga a la obediencia y sumisión frente al hombre. Un acontecimiento destacable de este momento es la “Declaración de Sentimientos” o Declaración de Seneca Falls (EEUU-1848), en que setenta mujeres y treinta hombres firman, con el liderazgo de Lucrecia Mott y Elizabeth Cady Stanton, por la exigencia de que las mujeres alcancen la ciudadanía civil, el derecho al voto; este movimiento también concentró sus acciones hacia la reivindicación del derecho a la educación (Valcárcel, 2001). 
Este movimiento empezó a lograr su objetivo casi a fines de la Primera Guerra Mundial, por ejemplo, en los Estados Unidos este derecho se reconoce en 1920; para la Segunda Guerra mundial los estados democráticos reconocieron este derecho (Valcárcel, 2001)
. 
La tercera ola del feminismo ubica a Simone de Beauvior, como una mujer referente, pues con su escrito “El segundo sexo”, 1949 en Francia, donde indica que  no se nace mujer, sino que se llega a serlo, las mujeres no se definen por su sexo biológico sino por los roles que se le asignan para caracterizarlas como tal.  También critica el “androcentrismo” es decir el pensamiento que ubica al hombre como centro, la norma con la cual se compara todo, las mujeres tratan de identificarse con lo que los hombres esperan.
Después del fin de la Segunda Guerra fue dejando lugar a unas sociedades en las que se fueron orientando hacia el consumo, las mujeres se vieron nuevamente en el cumplimiento de roles de cuidado de la familia y que ahora se cumplen con ayuda de electrodomésticos, mujeres con poca posibilidad de tomar decisiones. Betty Friedan, otra mujer que lidera el discurso feminista reconoce este estado de insatisfacción de las mujeres por estar limitadas a tareas reproductivas como la maternidad y el cuidado de la familia (Valcárcel, 2001). 
La cuarta ola del feminismo tiene como antecedente un contexto en que las mujeres hacían ejercicio de los derechos al voto, a la educación y al trabajo profesional. Sin embargo, no ocurría en igualdad, estaban siempre subordinadas al poder de los hombres, además en el ámbito del hogar las desigualdades eran evidentes frenta a la distribución de roles y tareas. La conclusión y el motivo de lucha de las liderezas feministas de los 70 fue el denunciar al "Patriarcado" por ser el orden social, cultural, moral y político sostenía la jerarquía masculina  (Valcárcel, 2001).

Desde ahí, los liderazgos de las mujeres han ido proponiendo diferentes líneas de lucha, pues por un lado se exige la igualdad del acceso al trabajo y al ingreso económico para la independencia de las mujeres, pero por otro lado se exige un cambio radical del sistema jerárquico patriarcal hacia la liberación de la mujer.
Las teorías feministas han aportado para la comprensión de las determinaciones y roles asignados a las mujeres en la sociedad, así también se cuestiona la naturalización de lo femenino y con ello se ubica en el debate la categoría sexo-género. Por otro lado, la categoría género nombra y analiza los roles atribuidos socialmente al ser mujer (Ortiz, 2009), así como las relaciones de poder entre mujeres y hombres; el patriarcado expresa las condiciones históricas de la dominación de los hombres y la opresión de las mujeres. (Lamus, 2012). 
Para los años noventa se levanta la idea de la pluralidad, como mecanismo para dar voz a las múltiples diversidades que se han conformado a pesar del contexto que pretende negarlas mediante discursos y prácticas culturales. La identidad y la existencia de las mujeres se discute tanto desde el ámbito académico, como en los espacios de lucha social y en la vida cotidiana.

Finalmente, de este devenir de estudios académicos, activismos políticos y luchas por la participación, a inicios del siglo XXI, es evidente el desarrollo del liderazgo y la participación de las mujeres en distintas esferas sociales en el mundo (Ortiz, 2009), a pesar de los obstáculos al ejercicio de los derechos de las mujeres, cada vez más hay más mujeres empoderadas que toman decisiones sobre su propia vida y, con voluntad y características para guiar procesos colectivos. 
Tuve que convencer a mis papás de que era posible, y también a mis compañeras de la organización…

Se acercaban las fiestas de la ciudad, como siempre, nos habían pedido que desfiláramos por la calle con nuestras sillas de ruedas en el evento cultural que habían organizado, que era para incluirnos decían los vecinos. Pero no, esta vez mis compañeras y yo hemos vencido los prejuicios y la sobreprotección de las familias, vamos a presentar un plan para arreglar las veredas y que podamos pasar sin obstáculos de una cuadra a la otra. Que la ciudad celebre con una mejora para todos y todas.
OBJETIVO DEL MÓDULO
Fortalecer las capacidades para ejercer el liderazgo poniendo en práctica conocimientos, habilidades y principios para el empoderamiento de las mujeres con discapacidad.
OBJETIVOS DE APRENDIZAJE
Al finalizar este módulo las participantes lograrán:
1. Comprender el liderazgo como un conjunto de capacidades que se pueden desarrollar.

2. Identificar las características personales que fortalecen el liderazgo.

3. Comparar los estilos de liderazgo y su pertinencia para el desarrollo comunitario.

4. Aplicar herramientas adecuadas para un liderazgo efectivo.

5. Identificar los escenarios donde las mujeres con discapacidad pueden ejercer el liderazgo.
CONTENIDOS
LECCIÓN 1. NOCIONES FUNDAMENTALES
Liderar ¿qué, cómo y para qué?
¿Qué es el liderazgo?
¿Qué caracteriza a una lideresa?
LECCION 2. ESTILOS DE LIDERAZGO
Estilos de liderazgo
Herramientas y habilidades para el liderazgo
LECCION 3. POSIBLES ESCENARIOS DE LIDERAZGO
Posibles escenarios de liderazgo
Ámbitos para ejercer el liderazgo
LECCIÓN 1. NOCIONES FUNDAMENTALES

Para entrar en el tema
Nos hacemos nuevas preguntas:

¿Cómo es la existencia de las mujeres con discapacidad en este escenario? ¿Es posible el ejercicio de liderazgo de las mujeres con discapacidad? ¿Para qué ser lideresa?
1. ¿Qué es el liderazgo?
Se entiende como liderazgo el conjunto de cualidades, conocimientos, habilidades y principios que se ponen en ejecución para influir en las personas de manera positiva para que realicen acciones para un objetivo común, es decir que el liderazgo es un ejercicio de poder para la movilización colectiva, para cumplir el rol social de “construir instituciones” (Ortiz, 2009, pág. 109).
Las grandes escuelas de liderazgo se han centrado en definir el liderazgo de los hombres, de manera que se ha entendido, por un lado, como un conjunto de características relacionadas al carácter, el conocimiento y la confiabilidad. Por otro lado, desde una perspectiva funcionalista, el liderazgo implica el ejercicio de poder frente a la existencia de un colectivo con necesidades individuales que se integran objetivos comunes claros, y que el grupo está dispuesto a concretarlos. (Ortiz, 2009)
Sin embargo, el ejercicio de poder mediante el liderazgo conlleva una gran responsabilidad, por lo tanto, es necesario aclarar que el liderazgo no implica, de ninguna manera, hacer uso de la fuerza para obligar a otras personas a realizar algo. Desde la perspectiva situacional, el liderazgo es también aprendizaje y adaptación a las reglas del contexto, con el fin de otorgar autoridad para la toma de decisiones. (Ortiz, 2009)
Así también, desde la perspectiva del liderazgo de las mujeres, se trata de características que permiten la construcción de formas de relación y el ejercicio de la comunicación entre los miembros de un grupo o comunidad, quienes junto a la persona que ejerce el liderazgo definen los objetivos y las voluntades que se suman para el logro de estos. (Ortiz, 2009). Otro aspecto que se debe considerar es que el liderazgo no se logra por ley, ni tampoco por asignación de un superior o jefe, para que una persona asuma el liderazgo se requiere de conocimientos, habilidades y sentido social, para que sus acciones no resulten en abusos de poder ni en activismos sin sentido, ni importancia; esto significa que el liderazgo de las mujeres con discapacidad estará sustentado en principios y valores sociales que determinen su acción.
Por lo tanto, el liderazgo se encamina hacia el cambio de las condiciones que afectan en conjunto para el logro de los intereses colectivos.
RECUERDE:
El liderazgo se aprende, no se hereda. Por lo tanto, las mujeres con discapacidad pueden aprender y ejercer el liderazgo. Las mujeres con discapacidad también pueden ser lideresas.
Si el liderazgo implica la capacidad de orientar el trabajo colectivo hacia demandas sociales, entonces es necesario que las mujeres con discapacidad estén en disposición de trabajar sus identidades para reconocer aquello que las diferencia y aquello que las asemeja:
Cada mujer que pretende liderar un proceso necesita re-elaborar su propia experiencia subjetiva. La clave feminista es: todas, sin excepción, comenzando por nosotras mismas, necesitamos enfrentar quiénes somos, qué queremos y hacia dónde vamos, porque quien no se ha mirado a sí misma tampoco puede mirar a las otras. (Lagarde, 2001)

Mirarse a sí misma y mirarse entre sí, para ser conscientes de las necesidades comunes, de las condiciones de violencia que son comunes a las mujeres, y de las desigualdades que son comunes a las mujeres con discapacidad. 
Del empoderamiento se puede partir hacia el liderazgo en un contexto social e histórico en el que las mujeres enfrentan relaciones desiguales de poder, es decir, condiciones de opresión. Ahí está la semejanza política entre las mujeres, del compartir una historia en la que las mujeres han sido situadas en condiciones de inferioridad y opresión económica, social, cultural, jurídica, sexual y política (Lagarde, 2001).
Se retoma aquí el concepto género, pues entre las desigualdades sociales y las violencias que se viven en las sociedades, la desigualdad de género y la violencia basada en género son las expresiones máximas del ejercicio desigual del poder que se suman a las relacionadas a las desigualdades por discriminación étnica-racial y de clase social. (Lamus, 2012)
En este contexto, el liderazgo de las mujeres es una demanda social para la construcción individual y colectiva en democracia del “poderío de las mujeres”, entendido como la construcción de sociedades en que se han dado procesos democratizadores donde las mujeres tengan “mejores condiciones de vida, mayores oportunidades y más derechos” (Lagarde, 2001)
2. ¿Qué caracteriza a una lideresa?
Algunos de los rasgos principales que caracterizan a las personas que ejercen el liderazgo y que toda lideresa debe aprender, según Regla, Sánchez, Alvero, & Tillán, (1999) son: 

a) Visión estratégica, que es la capacidad de identificar con claridad los aspectos negativos de la realidad que pueden cambiar y además visualizar cómo se lograría dicho cambio. Es decir que una lideresa se caracteriza por imaginar un futuro mejor para su grupo o comunidad e intuir el proceso que se requiere. Esta característica implica visualizar los métodos, los plazos y los resultados de la acción colectiva.
b) Compromiso con la causa, también entendido como amor a la actividad, porque el liderazgo resulta del sentirse identificada con otros al compartir problemas similares y tener aspiraciones parecidas, por lo tanto, un logro para las otras personas también es un logro para la lideresa, trabajar en función de este logro implica compromiso.
c) Coraje y valor para asumir riesgos, defender la postura de la comunidad u organización. También es valor para aceptar las limitaciones propias, porque una lideresa debe saber delegar y pedir ayuda. Por otro lado, es tener valor para enfrentar las situaciones difíciles y tomarlas como oportunidad para desarrollar en sí misma y en las otras personas, las capacidades y potencialidades para tomar decisiones. d) Capacidad de comunicación, característica que debe sustentarse en algunos poderes: Uno es el poder de conexión, que permite la conformación de redes con instituciones y personas para movilizar recursos. Otro poder está relacionado con la comunicación de ideas, conocimientos, experiencias y destrezas a los miembros de la organización para mejorar el trabajo conjunto. También está el poder de manejar la información de forma veraz y oportuna, es decir que la lideresa sabe cómo confirmar que la información es verídica y cuándo usarla para beneficio de la organización (Vásquez, 2010).
Una lideresa debe saber escuchar y comprender las demandas de su colectivo. Esta escucha activa tiene como fin el canalizar hacia dentro y transmitir hacia fuera las demandas comunes.
La lideresa hace uso correcto de la palabra escrita y hablada para una comunicación positiva y efectiva, por esto se deben aprender las técnicas para la comunicación oral y escrita, así como la complementación con distintas formas de expresión gráfica, audiovisual, etc.
RECUERDE:

La lideresa con discapacidad considera la diversidad, pues ha aprendido que debe usar diferentes lenguajes para lograr una efectiva comunicación con otras mujeres. Hace uso de los diversos códigos de forma que es clara en las indicaciones y desarrolla argumentos claros sobre las decisiones que ha tomado.
De esta forma, la lideresa con discapacidad logra apoyo para sus iniciativas, pues sus compañeras de organización o de comunidad perciben la sinceridad y honestidad de sus acciones.
e) Capacidad para identificar oportunidades en una situación o problema, esto implica que además de tener la sensibilidad para reconocer los aspectos del contexto social que dificultan la vida de las mujeres con discapacidad, la lideresa tiene desarrollado el conocimiento para encontrar las formas de transformar esos aspectos hacia una condición favorable. 
f) Capacidad para vencer el temor a equivocarse, ya que es común a muchas mujeres con discapacidad el crecer en un entorno social que les recuerda día a día lo que “no pueden hacer”. De manera que un entorno que tiene barreras a cada paso y que excluye de forma doble, por ser mujer y por tener discapacidad, es un reto que hay que afrontar con entereza, sin desesperación y aprendiendo de cada error para mejorar nuestras acciones.
No hay más que ser fuerte, tener carácter e inteligencia, prepararse para estar a la vanguardia, empoderarse. Hay que aprender a tomar decisiones, para que nadie nos dé decidiendo.
Si ya sé tomar decisiones, ahora puedo ser una persona que lidere grupos. Dirigir a otras mujeres con discapacidad para que también aprendan a tomar decisiones, que despierten, que descubran su fortaleza.
¡Salgamos de la zona de confort!
g) Energía física, intelectual y emocional. Esta capacidad consiste en desarrollar un carácter entusiasta. La lideresa con discapacidad se percibe como esforzada, fuerte, persistente, por lo general está activa y piensa en las alternativas de solución a los problemas que se presentan en el contexto cargado de estereotipos y prejuicios sobre las mujeres con discapacidad.
h) Las lideresas son agentes de cambio, esta capacidad consiste en tener conciencia de que los actos afectan a otras personas y que esta influencia debe ser positiva. El cambio siempre debe pensarse como una condición favorable para los miembros de la comunidad de mujeres con discapacidad. Entonces, la lideresa aprende a decidir con sabiduría cómo influir en sus compañeras/os, ya sea a través de estímulos verbales o concretos, o bien con la capacidad para hacer cumplir los acuerdos y las normas del grupo (Vásquez, 2010).
¿Se requiere de una capacidad para inspirar a las personas? Además de saber comunicarse, las lideresas pueden influir para que nazcan motivaciones e ideas en otras personas mediante el uso de recursos retóricos, su personalidad afable o su actitud proactiva. Esta influencia muchas veces va acompañada del carisma de la persona que le permite obtener la simpatía y la confianza, sin embargo, no es condición obligatoria, pues una idea muy bien argumentada, así como un proceder honesto y coherente serán de mayor valor para liderar.
En este último punto hay que detenerse para analizar que el rol de las mujeres como agentes de cambio se debe situar en un contexto histórico, ya que se ha venido desarrollando a pesar de un pensamiento hegemónico con dominio de la figura del hombre como el sujeto legítimo para el ejercicio del poder y el liderazgo.  Este enfoque androcéntrico ha determinado que las transformaciones sociales y culturales hayan sido atribuidas como logros exclusivos de los hombres. (Ortiz, 2009)
i) Las lideresas promueven la sororidad. Es decir, la solidaridad entre mujeres, que se entiende como el acompañarse unas a otras en la labor de aportar con ideas y soluciones en sentido de comunidad. Es el entender las desigualdades, las opresiones y las violencias que enfrentan las mujeres como objetivos comunes para erradicar. La sororidad es parte de un actuar ético y político de la lideresa, ya que su acción promueve relaciones empáticas y positivas para el empoderamiento de otras mujeres aceptando y celebrando la diversidad, a la vez que construyendo identidad colectiva. (Martínez, 2017)
Para aprender haciendo
ACTIVIDAD 1. Diario personal
Objetivo de aprendizaje
Comprender el liderazgo como un conjunto de capacidades que se pueden desarrollar.
Desarrollo:

1. Elaborar un diario personal, para esto, en la portada escribe tu nombre y tu fotografía. 

2. Como primera anotación en su diario defina qué es liderazgo y reflexione sobre las oportunidades que tienen las mujeres con discapacidad para ejercer el liderazgo.
ACTIVIDAD 2. Ficha de observación

Objetivo de aprendizaje: 
Identificar las características que desarrollan los líderes y las lideresas.
Desarrollo:
1. Completar la ficha de observación sobre las características de las lideresas que se cumplen en el contexto.

Hoja de trabajo: Ficha de observación
	Características
	Acción observada
(escribe sí o no, según se haya cumplido)
	Describe una acción que observaste en la que se cumplió la característica observada

	Visión estratégica
	
	

	Compromiso
	
	

	Coraje y valor
	
	

	Capacidad de comunicación
	
	

	Sororidad
	
	

	Capacidad para identificar oportunidades
	
	

	Capacidad para vencer el temor a equivocarse
	
	

	Energía física
	
	

	Energía intelectual
	
	

	Energía emocional
	
	


2. En la página siguiente escriba su reflexión sobre una o varias características que piensa que tiene y/o que quiere desarrollar. 

………………………………………………………………………………………………….
Para autoevaluar los aprendizajes

Seleccione una respuesta correcta:
1. El liderazgo es un conjunto de:

a. Conocimientos

b. Habilidades

c. Valores

d. Todas las anteriores

2. El liderazgo requiere establecer formas de relación y comunicación entre:
a. Amigos cercanos

b. Los miembros de un grupo o comunidad
c. Familiares con buena voluntad

d. Personas profesionales

3. Esta característica de la lideresa consiste en la capacidad de darse cuenta de la realidad y los cambios que se requieren para lograr un futuro mejor:
a. compromiso con la causa

b. coraje y valor

c. visión estratégica

d. capacidad de comunicación

4. Cuando las lideresas tienen esta característica son personas que tienen el poder de conectar, de hacer redes con instituciones y personas, porque pueden transmitir sus ideas y conocimientos. 

a. coraje y valor

b. capacidad de comunicación

c. capacidad para vencer el temor a equivocarse

d. capacidad para identificar situaciones problema

5. Si ya sabe tomar decisiones, ahora puede ser una persona que lidere grupos, dirigir a otras mujeres con discapacidad para que también aprendan a tomar decisiones, que despierten, que descubran su fortaleza. ¿Qué significa esta afirmación?


a. Que la persona es independiente


b. Que la mujer debe salir de la zona de confort


c. Que la mujer es solidaria


d. Que la persona está soñando
LECCION 2. ESTILOS DE LIDERAZGO
Para entrar en el tema

Esta lección se propone responder a las siguientes preguntas motivadoras de inicio:
· ¿Cuáles son los estilos de liderazgo?
· ¿Qué habilidades deben desarrollar las lideresas y cuáles son las herramientas que debe usar?
1. Estilos de liderazgo

En este apartado se definen cuatro formas de ejercer el liderazgo, según han sido identificados por varios autores, aquí se consideran los aportes de (Arango, 2012 y Vásquez, 2010). Los estilos de liderazgo son: autoritario, paternalista, pragmático y democrático.
El estilo autoritario o autocrático consiste en el ejercicio del poder basado en dictar normas y guiar actividades bajo la perspectiva y el interés dominante de la lideresa, quien no permite ni motiva la iniciativa de los otros miembros de la comunidad. La lideresa que actúa de esta forma se parece más a un dictador, ya que según (Vásquez, 2010): “indica acciones, asigna tareas y es subjetiva al elogio y la crítica de la conducta de todos los miembros… Tiene actitudes impersonales” Es decir, que actúa como si fuera externa a la comunidad.
En cambio, el estilo paternalista consiste en el ejercicio de poder mediante el asistencialismo. Esto hace que la lideresa no valore los intereses ni las iniciativas de sus compañeras, también siente que es una especie de salvadora, que siempre tiene la razón, por lo tanto, debe hacerse cargo de todas las decisiones y de las propuestas de soluciones. Para una lideresa de este estilo, las otras personas siempre están equivocadas o sus conocimientos y propuestas no son óptimas. Una variación de estilo es el liderazgo caudillista o carismático, esto significa que la lideresa hace uso de su carisma para convencer de que su visión es la única que hay que seguir sin discusión (Vásquez, 2010).
RECUERDE:

Una lideresa que quiere ser agente de transformación social debe fortalecer la unidad de su organización, promover acciones para lograr los objetivos comunes y favorecer a que otras mujeres desarrollen su liderazgo.

Por esto la lideresa de mujeres con discapacidad no ejerce su poder de manera autoritaria, ni paternalista, ya que estaría manipulando a sus compañeras y estaría limitando el empoderamiento de sus compañeras, así como la transformación personal y colectiva que todas esperan.
El estilo pragmático, también conocido como laissez-faire, consiste en que la lideresa no asume ninguna decisión, no toma ninguna iniciativa, no coordina, por lo tanto, no asume su rol. Por lo general este liderazgo asume una persona que aparenta respetar la libertad de sus compañeras, casi nunca aporta con criterios o conocimientos frente a las actitudes o acciones de los miembros del grupo. Asimismo, según Vásquez (2010), se reconocen dos variantes de este tipo de liderazgo: el manipulador, que aparenta interés por el bienestar de los demás, pero tiene intereses particulares de fondo; y el percibido, que resulta de una manipulación de la percepción a través de los medios de comunicación, es decir que se “fabrica” la idea de un líder o lideresa que no son reales. 
RECUERDE:

Una lideresa de mujeres con discapacidad es una compañera que ha decidido aprender y desarrollar sus capacidades para entender y atender a las demandas de su comunidad.
Entonces, la lideresa debe actuar con honestidad y responsabilidad sin utilizar los esfuerzos y voluntades de sus compañeras en beneficio propio. Tampoco debe promover una imagen de sí misma que sea engañosa o artificial, pues esta ilusión no durará para siempre y lo único que se logra es debilitar la confianza en la posibilidad de construir un mejor entorno social para vivir.
Finalmente, el estilo democrático es el ejercicio de la influencia de la lideresa que promueve la participación voluntaria y activa de todos los miembros para la toma de decisiones. Una lideresa con estilo democrático tiene capacidad de visión integradora y favorece el consenso para llegar a acuerdos importantes y sólidos que permitan llegar a los objetivos comunes. De esta forma, favorece la aparición de otros liderazgos, ya que otorga la palabra, tiene estrategias de negociación para prevenir y resolver conflictos internos; así como también, requiere capacidad para articular diversidades étnicas, de género de ideas y de experiencias, de manera que sean un elemento a favor del crecimiento de la organización.
RECUERDE:

La condición de mujer con discapacidad ha sido definida con base a estereotipos y prejuicios que circulan en el entorno social. La lideresa con estilo democrático no debe reforzar estos pensamientos.
Entonces la lideresa debe aprender a generar un clima de libertad, mediante la comunicación e integración de las diversidades, ya que cada cual tiene inteligencia, habilidades y valores que puede aportar a la comunidad.
2. Herramientas y habilidades para el liderazgo
El ejercicio del liderazgo, como se ha dicho antes, requiere del desarrollo de conocimientos, habilidades y destrezas. Esto implica el conocimiento de técnicas y herramientas adecuadas para el trabajo de guiar, organizar y ejecutar acciones conjuntas. De manera que se pueden identificar las siguientes habilidades con sus respectivas herramientas.
Habilidad investigativa, que significa que la lideresa siente la necesidad de averiguar a fondo la realidad y los factores que determinan las situaciones problemáticas que afectan a su colectivo social. Para poner en acción esta habilidad se pueden utilizar herramientas como: 
· Mapa de relaciones en territorio, a través del que se destacan actores individuales o colectivos que intervienen en la problemática, además establece su ubicación geográfica y la influencia que ejerce cada uno en la solución del problema);
· Encuestas, que permiten medir las percepciones sobre un hecho o problema, ayudan a determinar estereotipos, prejuicios, conocimientos y voluntades sociales que pueden jugar a favor o en contra de la solución de problemas;
· Análisis del contexto geográfico, histórico y socio-político, que se trata de una forma de reflexión que permite identificar el camino que han recorrido las organizaciones y grupos sociales. También permite identificar las fuerzas de la estructura social que limitan o favorecen las acciones de las organizaciones. Entre esas fuerzas pueden encontrarse en las políticas públicas, las dinámicas económicas, las leyes y los discursos ideológicos.
Habilidad para la conformación de equipos y manejo del conflicto, que requiere el manejo de herramientas para gestionar la información y la comunicación interna y externa de las organizaciones, para comunicar con veracidad yoportunidad. Estas herramientas son:

· Elaboración eficaz del mensaje y de los discursos, lo que implica la atención a la comunicación precisa de los contenidos, las ideas y posturas expresadas por las integrantes de la comunidad; 
· Uso preciso de los códigos de los idiomas y los lenguajes para hacerse comprender y para ser convincentes, es decir para otorgar validez y verdad de la información que la lideresa presenta.
· Uso oportuno de los medios de comunicación escritos, analógicos y digitales inclusivas, que permitan movilizar los mensajes de manera ágil y amplia; tanto para la comunicación interna a las organizaciones de las mujeres con discapacidad, como para la difusión externa de las propuestas y demandas del colectivo.
Habilidad para desarrollar aprendizajes. Ya que educar es comunicar, toda comunicación relacionada con el liderazgo de mujeres con discapacidad acaba siendo también una acción educativa frente a la sociedad. Los contenidos que se deben considerar y que provienen de las demandas de las comunidades pueden ser organizados a través de:

· Talleres mediante los cuales la lideresa promueva el cambio interno y mejoramiento de su organización, a través del desarrollo de habilidades para trabajar sobre la autoestima, el empoderamiento, el conocimiento y manejo del marco legal, la gestión de recursos, la planificación de acciones, etc. Es decir, el aprendizaje de herramientas que permitan ampliar el alcance de la organización.
· Eventos para sensibilizar y educar a la sociedad en general respecto de las discapacidades y el manejo que cada una requiere, así como de la integración en comunidades de aprendizaje inclusivas.
Habilidades de gestión. Esto es el manejo de técnicas para formular objetivos, organizar las acciones individuales y colectivas, determinar responsabilidades dentro de la organización, obtener recursos, implementar las acciones y evaluar los resultados. Para esto se puede hacer uso de herramientas como:

· FODA. El manejo de esta herramienta requiere el desarrollo de la habilidad para “leer el contexto”, esto es la capacidad para determinar las propiedades y características de una situación mediante la identificación de fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas que se le presentan a la organización.
· Elaboración de un organigrama en el cual se determinan las responsabilidades de cada integrante de la comunidad o de la organización.
· Aplicación de una lista de cotejo que permita evaluar el cumplimiento de metas, la asignación de recursos y el logro de los objetivos.
Habilidad para desarrollar y formar personas en las organizaciones, de esta manera se puede garantizar la continuidad de la labor. Esto resulta en una doble transformación, pues cada vez ingresan más mujeres a la dinámica de la organización y crece su influencia en las decisiones globales frente a la sociedad. Para el desarrollo de esta habilidad pueden utilizarse herramientas como:
· Memorias y registros históricos de la organización o de la comunidad, en las que se destaquen los logros individuales y colectivos.
· Registro de instituciones, organizaciones y otros colectivos que pueden ser aliados para conseguir las metas a corto, mediano largo plazo
Para aprender haciendo
ACTIVIDAD 3. Estilos de liderazgo

Objetivo de aprendizaje:
Comparar los estilos de liderazgo y su pertinencia para el desarrollo comunitario.
Desarrollo:
1. Reflexionar sobre los estilos de liderazgo con las ventajas y desventajas que presentan, escriba sus reflexiones a continuación del diario personal que empezó en la actividad 1. 
2. Luego, prenda su grabadora y describa cuáles serían las características ideales de una lideresa de mujeres con discapacidad. Imagínese que le está diciendo a otra persona y que quiere convencerle de tu criterio.
3. Escuchase a sí misma. No se preocupe, al comienzo se hace extraña su voz. Luego evalúe: ¿quiere decir algo más? ¿quiere decirlo en otro tono? 

4. Inténtalo una vez más, intente utilizar gestos o entonación de voz para darle énfasis a tus ideas.
5. Finalmente, en el diario escriba su reflexión sobre cómo se sintió durante esta actividad. Escriba también qué aprendió.
Al hacer esta actividad de manera grupal se pueden complementar capacidades, por ejemplo, se puede hacer un video en el que una integrante presente textos escritos, mientras otra habla y finalmente otra explica en lengua de señas.
ACTIVIDAD 4. Mapa de relaciones en territorio

Objetivo de aprendizaje:
Aplicar herramientas adecuadas para un liderazgo efectivo.
Desarrollo:
Formule una problemática que haya identificado en su comunidad, barrio o sitio de trabajo. Luego aplique la herramienta denominada Mapa de relaciones en territorio, para distinguir los actores individuales o colectivos que intervienen en la problemática y que favorecen a resolverla.
Hoja de trabajo: Mapa de relaciones en territorio
	Comunidad o barrio

	Descripción de la problemática:

	Dibujo del mapa de relaciones en territorio

	Actor 1
	Puede apoyar en:

	Actor 2
	Puede apoyar en:

	Actor …
	


Para autoevaluar los aprendizajes
Escoja la opción que corresponda a cada afirmación:
1. Los estilos de liderazgo según los aportes de (Arango, 2012) y (Vásquez, 2010) son 4. Escoja los 2 restantes: autoritario, pragmático…


a. Paternalista


b. Comprensivo


c. Democrático


d. Reflexivo

2. Cuando el ejercicio del poder de la lideresa está basado en imponer __________ y guiar actividades según su propio interés, volviéndose una dictadora, se denomina estilo ____________,
a. participación voluntaria / democrático

b. normas / autocrático

c. decisiones / paternalista

d. libertad / pragmático

3. Si la lideresa promueve _________, para la toma de decisiones, además tiene visión integradora y de consenso para lograr objetivos comunes, se denomina estilo ___________.
a. libertad / pragmático

b. normas / autocrático

c. decisiones / paternalista

d. participación voluntaria / democrático

4. Cuando la lideresa delega todas las decisiones, no toma iniciativa, aparenta dejar en ___________ a las compañeras, pero manipula para lograr intereses personales, se denomina estilo ___________,

a. normas / autocrático

b. decisiones / paternalista

c. libertad / pragmático

d. participación voluntaria / democrático

5. Si el ejercicio de poder de la lideresa hace parezca una salvadora, que siempre tiene la razón, y que se hace cargo de todas las _________, se denomina estilo ________.

a. normas / autocrático

b. participación voluntaria / democrático

c. decisiones / paternalista

d. libertad / pragmático
LECCION 3. POSIBLES ESCENARIOS DE LIDERAZGO
Para entrar en el tema

Esta lección se propone responder a las siguientes preguntas motivadoras de inicio:
· ¿Cuáles son las condiciones del contexto social que plantean posibles escenarios de liderazgo de las mujeres con discapacidad?
· ¿Cuáles son los ámbitos y los niveles en los que las mujeres con discapacidad pueden ejercer el liderazgo?
1. Posibles escenarios de liderazgo
A decir de las teorías feministas, se ha construido socialmente un pensamiento sobre los roles sociales que son atribuidos a hombres y mujeres, es una percepción configurada por estereotipos de lo femenino y lo masculino, a esto se denomina estereotipo de género.
El estereotipo femenino marca una idea de mujer sensible, afectiva, maternal, esto ha condicionado también el acceso al espacio público, pues las características atribuidas a las mujeres las han recluido al espacio doméstico y al ámbito comunitario con funciones de cuidado y atención a los demás, sin resolver los intereses y necesidades propios. Por el contrario, el estereotipo masculino relacionado a la fuerza, la agresividad y la valentía ha centrado el rol social de los hombres en el ejercicio de poder y autoridad (López & García, 2009)
Estos roles de género tradicionales son inducidos a través de la educación de niños y niñas, y permanecen durante el desarrollo social de las personas, por ejemplo:
	Niña
	Niño

	Docilidad
	Dominio

	Dependencia
	Independencia

	Inseguridad
	Seguridad de sí mismo

	Sensibilidad
	Racionalidad

	Timidez
	Valentía

	Sumisión
	Autoridad

	Pasividad
	Iniciativa

	Delicadeza
	Rudeza


Esta condición del contexto social ha ido cambiando como se dijo en la introducción de este módulo, sin embargo, para las mujeres con discapacidad los accesos a los espacios para ejercer el rol de lideresa presentan aún más obstáculos que para cualquier otra mujer.
Entonces, cabe identificar los escenarios donde se encuentran las mujeres con discapacidad y determinar los elementos que pueden ser potencializados para iniciar un ejercicio del liderazgo y que, gracias a acciones precisas y a voluntades más constantes, sea posible ampliar el alcance y la influencia de las mujeres con discapacidad para la transformación social.
¡Que despierten las organizaciones y las instituciones!
Hay que estar unidas, solas no. Juntas perderemos el miedo y dejaremos de seguir atados a la familia o a las políticas paternalistas que nos han convencido de que todo está bien mientras nos cobren medio pasaje o nos den lugar preferencial en la fila del banco.
Tener participación es más que eso, queremos espacios para hablar, para compartir experiencias, para aprender mutuamente y para luego enseñar a los otros lo que pasamos las mujeres con discapacidad en todos los lugares del país.
Hay que educarnos y educar a los otros para que sepan que somos personas, que no somos invisibles y que tenemos voz para decir e inteligencia para decidir.
2. Ámbitos para ejercer el liderazgo
Niveles asociativos: en la comunidad, en el barrio, en la organización de mujeres con discapacidad, en el entorno educativo formal.
Nivel comunitario

La comunidad se define como una forma de organización social que está situada en un lugar determinado, constituida por personas que comparten de manera cercana similares condiciones sociales, económicas y culturales. 

En este sentido, el ejercicio de liderazgo de las mujeres con discapacidad implica que la lideresa conozca los intereses y necesidades que comparte la comunidad, así como ser capaz de identificar las personas que en esa comunidad puedan aportar para la solución de problemas comunitarios, así como para cambiar y mejorar las condiciones del entorno.  También, se trata de influir en la dinámica de la comunidad de manera que las mujeres con discapacidad recuperen su voz y puedan ejercer su derecho a la participación.
La organización barrial

El ejercicio del liderazgo de las mujeres con discapacidad debe trascender de la esfera personal y comunitaria hacia la construcción de una sociedad equitativa y justa. Por ello las mujeres lideresas pueden ser mediadoras entre las demandas colectivas del territorio y los organismos parroquiales o municipales a los cual pertenece su barrio.
De esta forma las necesidades comunes que surgen de las mujeres con discapacidad se van constituyendo en demandas colectivas. Así, las lideresas ponen en ejercicio su saber hacer, es decir las prácticas aprendidas durante la experiencia cotidiana personal y comunitaria, para ampliar su gestión hacia la organización barrial.
Entre los saberes prácticos de las lideresas aplican herramientas de comunicación y de negociación para coordinar y conformar grupos de reflexión y de análisis, que deben sostenerse en el tiempo, ya que la constancia resulta finalmente en acciones de cambio en cada una de las personas involucradas, las que a su vez proyectan hacia la sociedad nuevas formas de convivencia. 
Por otro lado, en este nivel, las lideresas se vuelven referente ciudadano, ya que están en capacidad de generar redes entre el colectivo de mujeres con discapacidad y otros colectivos presentes en los barrios, emprendiendo en acciones educativas y de defensa de los derechos de igualdad en el acceso a los bienes y servicios, así como a la participación para tomar decisiones que favorezcan de manera equitativa a todas y todos.
Las organizaciones de mujeres

Para ampliar los vínculos en la comunidad o el barrio, es necesario fortalecer el liderazgo dentro de las propias organizaciones de mujeres con discapacidad. Las lideresas son personas que están conscientes de sus propias habilidades, ponen su conocimiento a disposición de sus compañeras. 
Estas mujeres gozan de la confianza y promueven en las demás las formas para desarrollar la autoestima, pues han llegado a determinar en sí mismas sus potencialidades y limitaciones, de manera que saben cuándo y con quién hacer alianzas que permiten concretar los objetivos propuestos.
La organización de mujeres con discapacidad debe convertirse en una especie de escuela, en la cual se aprenden otras formas de hacer presencia en la sociedad, donde las diversidades pueden ser aprovechadas para complementarse y afrontar los desafíos que la sociedad presenta.
Esto último quiere decir que el ejercicio del liderazgo de las mujeres con discapacidad debe ampliarse hacia diversas esferas sociales, si bien uno de los modelos para entender la discapacidad ha sido el modelo social que reconoce y respeta la diversidad, que entiende la discapacidad como un aspecto que otorga identidad a la persona y que promueve su participación política y la igualdad de oportunidades (Seoane, 2011), estas oportunidades han de generarse al principio en  las organizaciones de mujeres con discapacidad, pero quedarse en estos espacios es solo un primer paso, las mujeres con discapacidad deberán ampliar su marco de acción y seguir incluyéndose en otros colectivos locales y nacionales en donde se discutan los temas de su interés y competencia. 
Desde el modelo de derechos humanos, se reconoce a la persona con discapacidad como ciudadana, sujeto titular de derechos; se le debe la promoción, protección y aseguramiento del goce pleno de sus derechos (Seoane, 2011). 
Desde esta perspectiva, el ejercicio del liderazgo es también un ejercicio del derecho de participación de las mujeres con discapacidad, que no se restringe al activismo en las organizaciones enfocadas al tema de las discapacidades, sino a la influencia en otros campos de interés social. 
Redes de apoyo y asistencia jurídica
Liderar conformación de redes sociales comunitarias o barriales, es decir conducir acciones para fortalecer el diálogo entre organizaciones entre barrios o comunidades, que puedan ampliar el alcance de las gestiones.
Mientras más se amplía la acción, se requiere un conocimiento más profundo del marco legal que da soporte a la toma de decisiones de la lideresa y del colectivo. Además, al ser múltiples las demandas sociales del colectivo de mujeres con discapacidad, se hace necesario profundizar en las implicaciones legales de aquello que se está promoviendo.
Los organismos regionales y nacionales relacionados con los derechos de las mujeres deben ser reforzados y contar la participación directa de mujeres con discapacidad, y con una representación significativa, en condiciones de igualdad de derechos. La participación de las mujeres con discapacidad implica un ejercicio conciente de derechosde un colectivo que está conformado por mujeres en condiciones diversas, con necesidades diversas, pero que han sido igualmente discriminadas o invisibilizadas (Díaz, 2013).
En este aspecto, se proponen al menos dos alcances, uno de estos es la cooperación con organismos que apoyen y asesoren a las lideresas de mujeres con discapacidad, para la toma de decisiones tanto en el entorno familiar como en el colectivo; otro, es la capacitación de las mujeres con discapacidad para que puedan desenvolverse con autonomía y eficacia como consultoras, asesoras o expertas que guíen a las demás (Díaz, 2013).
Esto quiere decir que las lideresas pueden desarrollar sus capacidades y formarse para ser referentes y guías con criterio fundamentado en conocimientos teóricos y prácticos en diversas áreas técnicas y profesionales. De esta manera, las lideresas serán personas que junto a las demás mujeres con discapacidad dejen de ser invisibles, instauren bases para futuras generaciones y recuperen la voz de quienes por diversas circunstancias no han podido exigir sus derechos.
Para aprender haciendo
ACTIVIDAD 5. ¿Te ves como una lideresa? 
Objetivo de aprendizaje
Identificar los posibles escenarios donde las mujeres con discapacidad pueden ejercer el liderazgo.
Desarrollo
1. En su diario, escriba sus ideas sobre cuáles son sus expectativas frente al liderazgo, puede reflexionar sobre las cualidades que le pueden favorecer para este fin.

2. Para expresar sus ideas puede utilizar materiales gráficos y dibujarse, o grabar un video explicando cómo se imagina que sería, o simplemente puede anotar tus pensamientos.

ACTIVIDAD 6. Escenarios para el liderazgo
Objetivo de aprendizaje
Identificar los posibles escenarios donde las mujeres con discapacidad pueden ejercer el liderazgo.
Desarrollo
Llene la hoja de trabajo Escenarios para el liderazgo para identificar los necesidades y demandas de la comunidad en general y de las mujeres con discapacidad en específico, destaque el nivel en que las mujeres con discapacidad podrían ejercer su liderazgo.
Hoja de trabajo: Escenarios para el liderazgo
	Necesidades identificadas
	Nivel de afectación (personal, comunitario, barrial, organizacional)

	
	

	
	

	
	

	
	


ACTIVIDAD 7: Compromiso y propuesta de solución

Objetivo de aprendizaje
Identificar los posibles escenarios donde las mujeres con discapacidad pueden ejercer el liderazgo.
Desarrollo
1. Redacte en su diario un compromiso consigo misma y con su comunidad frente a una de las necesidades identificadas. Para su reflexión guíese en las preguntas: ¿Qué haría para resolver esta necesidad? ¿Cómo participaría en la solución?
2. Recuerde que paso a paso se camina hacia la meta, escriba qué haría ahora, según sus capacidades y conocimientos actuales, pero también proyéctese hacia un futuro mejor.
Para esta actividad llena la siguiente hoja de trabajo
Hoja de trabajo: Habilidades y herramientas para implementar la propuesta de solución
	Necesidades identificadas en el contexto:


	Propuesta de solución
	Habilidades requeridas
	Herramientas requeridas

	
	
	

	
	
	

	
	
	


Para autoevaluar los aprendizajes

Complete los siguientes enunciados:
· Hay que estar ___________, solas _____. Juntas perderemos el_________ y dejaremos de seguir atados a la familia o a las políticas _______ que nos han convencido de que todo está bien mientras nos cobren __________ o nos den lugar _______ en la fila del banco.
· Es necesario identificar escenarios donde se encuentran las mujeres con discapacidad para iniciar un ejercicio de liderazgo, que gracias a _________ y ___________, sea posible la influencia para la _______________.

· La comunidad se define como una forma de __________, conformada por personas tienen similares condiciones sociales, económicas y culturales. Por esto el ejercicio del liderazgo consiste en influir en la dinámica de la comunidad, para que las mujeres con discapacidad recuperen _____________ y ejerzan su derecho a ______________.

· La organización _________ requiere trascender de la esfera personal y comunitaria hacia la construcción de una sociedad equitativa y justa. Por esto el ejercicio del liderazgo consiste en que las mujeres lideresas puedan ser _____________.

· La organización de mujeres es un nivel que permite _________ los vínculos en la comunidad o en el barrio. En este nivel las lideresas gozan de ___________ de sus compañeras y promueven formas para desarrollar la _____________.
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